
  
 

 
 

MÁS DE MIL FAMILIAS SOBREVIVEN EN TABLAS SOBRE EL AGUA GRACIAS A LA ÚNICA AYUDA DE UN 

SACERDOTE QUE LES LLEVA VÍVERES EN UNA PEQUEÑA EMBARCACIÓN 

 

 El padre Maximiliano Noé de la Parroquia La Resurrección de la localidad de Trinidad, región del Beni en 

Bolivia, es un diocesano que lleva 14 años en Trinidad ayudando a los más necesitados. 

El pasado año esa zona sufrió también inundaciones del río Mamoré, (río que nace en los Andes, uno de 

los principales afluentes del Amazonas) pero jamás habían sufrido unas inundaciones como las de este 

año durante este mes de febrero. Se han recibido ayudas de organizaciones internacionales pero no 

llegan hasta estas zonas del Amazonas boliviano, a unos 45 kilómetros de Trinidad, en la Comunidad del 

Rosario, donde en estos momentos más de mil familias lo han perdido absolutamente todo y sobreviven 

sobre chozas encima de tablas de madera. Se trata de unas comunidades que, a consecuencia de estas 

terribles inundaciones, se han quedado sin acceso terrestre a la capital ya que el agua sobrepasa el 

metro de profundidad en los caminos. 

 La única ayuda que reciben es la del Padre Maximiliano y su equipo, Choco, un indígena y Eddy Tubbé, un 

voluntario de la Parroquia Resurrección que se juegan la vida por acceder hasta ellos mediante una 

pequeña embarcación que llenan de alimentos y víveres un día a la semana y se desplazan a esas zonas 

inaccesibles en plena selva amazónica plagada de anguilas eléctricas, pirañas, caimanes, anacondas y 

víboras entre otros animales salvajes que abundan en esas aguas. 

En las últimas semanas han nacido más de quince niños bajo estas perniciosas condiciones, algunos de 

ellos están perdiendo su corta vida por no tener atención médica. (en las imágenes tenéis a uno que, a 

estas horas probablemente no haya sobrevivido) Comienzan las epidemias de cólera, fiebre amarilla e 

infecciones no tienen agua potable y les amenazan las serpientes (les da miedo dejar a los niños solos 

por la plaga de víboras). 

 El gobierno de Morales les mantiene en el olvido y las ayudas externas no existen allí.   Lo peor de todo 

es que aún faltan más de cuatro meses para que las aguas regresen a su cauce y los caminos de acceso 

puedan volver a ser transitables, un tiempo demasiado prolongado para sobrevivir bajo esas 

condiciones. 

Las imágenes que hemos traido en Betacam son una exclusiva mundial que hemos logrado grabar gracias 

al padre y a su equipo, la emisión de este material puede permitir que personas solidarias deseen 

colaborar para ayudar a todas aquellas familias (más del 65% son niños menores de 10 años). 

Las declaraciones de afectados y del padre Maximiliano pueden causar impacto ya que se han grabado en 

plena selva, aislados de la civilización. Al día siguiente de conseguir estas imágenes falleció un reportero 

por intentar acceder al mismo lugar. 


